
CANCROSIS l)E E()S CIPRESES
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EN LA PROVINCIA DE BUENOS AIRAS

(argentina) 1

Pok RODOLFO SARAVI CISNEROS *

INT' ODUCCC'

Nuestra condición de técnicos de Sanidad Forestal de la Provincia 
de Buenos Aires, en momentos en que dicho estado lleva a cabo planes 
de forestación en vasta escala, nos ha impuesto ocuparnos de verificar 
el comportamiento sanitario de las especies arbóreas ya existentes, 
para guiar la elección de las que resula^n más aptas. En este sentido 
nos ocupamos en el presenee trabajo de una condición negativa 
demostrada por Cupressws macrocarpa var. lamiberHanK^, cuyas plan­
taciones, antiguas y remenees, se hallan muy difundidas en el área 
de la provincia.

Uno de los viveros oficiaees, ubicado en el Partido de Necochea, 
envió a nuestro laboratorio, en novéembee del año 1950, material en 
consulta de la especie citada. Se trataban de ramas y ramitas que 
exhibían gruesas deformactnnes y abundaness secreciones de resina. 
Su remitenes, Jefe del Establecimiento, ingeniero Edgar A. Gatfci, 
hacia constar que gran parte de lrs cipvreses de la zona presenaabnn 
esos síntomas, que muchos tenían serios deterioros en sus copas y

* Trabar o realizado en la Cátedra de Fitopatoiogía de la Facuiaad de Agrono­
mía de la Univessiaad Nacional de la Ciudad Eva Perón. Recibido para su 
publicación el 2 de septiembre de 1953.

* Inoeniero Agrónomo. Jefe de Trababa Práctíoos interino de la cátedra citada
y de la División de Sanidad Foresaal de la Dirección de Política Forestal
de la de Buenos Aires.
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que se notaban algunos secos, agregando que la extensión del mal 
comenzaba a preocupar a los propietarios.

El examen del material mostró la presencia de abundantes fructi­
ficaciones fungáceas sobre porciones secas de las ramas, pero, a nivel 
de las partes deformadas no aparec-eeron tales signos, sino por excep­
ción en una de ellas y en número muy Las primeras revela­
ron pertenecer a un hongo del género Dprodi( que consideramos 
como saprofito y las segundas, a otro, del género Crr•yotum^. El estudio 
de los caracteres de este último nos permitió, más adelanee, esta^coer 
que se trataba de Crryot«■w cardíñ^^fa Wagener, especie patógena que 
provoca una enfermedad de los cipreses.

La seriedad atribuida al mal en EE. UU., especialnu^uto en la 
peniin^i^U de California, muchos de cuyos de acuerdo a
Wagener (1939), han debido por su causa enfrentar el abandono del 
cultivo del « Cypeess», nos movieron a emprender su
est^udm para tratar de establecer las medidas más adecuadas para 
defender las pli^^a^^íon^ de nuestro medio.

Durante la realización del trabajo que comprende diversos aspectos 
de la enfermedad y el estudio del patógeno, pudimos comprobar 
experimentalmente el ataque de las hojas al que consideramos como 
un nuevo y no apar^^nto síntoma del mal.

ANTECEDESEOS

La enfermedad fué en EE. UU. en 1927, iodnp^od-to-
temente por tres tovest¡g,ado^es, W. W. Wagener, M. C. Goldsworthy 
y G. R. Str^uble sobre material proveniente de Palo Alto y Sacramento, 
am^as localidadss de California y Stanford respectiva­
mente. Wagen^ (1928) publicó los resultado,, descrlbionOo la erfar­
dad. y asig^^iír^c^^^U a Cor*^^^u^m sp. Birch (1933), la señaló en Nueva 
Zelandia.

Wtgnotr (1939), después de 10 años completó el estrido de su 
^¡0^^, encrnttan(ro que era provocada por un hongo que no había 
sido determinado, al que dió la nueva destgnaciOn de Crr•yotum 
card¿>ana. Esta dnoominaciOn ha sido adoptada por los autores que 
prsterrormonte se han ocupado del mal.

En la Argentina su haüazgo debe ser atribuido a la doctora María 
D. Campi quien, Anónimo (19431), describió la presenda de síntomas 
simitates sobre material de C. mtcrrct•r7a de diversos orígenes y
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adelantó como probable que el hongo asociado fuera C. card’male. La 
descripción de la misma y la determinacinn del parásito en este país, 
se realizan por primera vez en este trabajo.

Cabe agregar que la enfermedad ha sido citada en África, Europa 
y Austraiia, respecttivamnnte en Colonia Kenya por Wimbush (1944), 
en Francia por Barthelet & V ínot (1944) y en el estado de Nueva 
Gales del Sur, Anónimo (1949), lo que indica que su distr ibución 
geográfiaa es muy amplía. ‘

el PaT EGE..O

El hongo estibado posee los mismos caractefes morfoiógicas que 
asigna Wagen^ (1939) a la especie C. cardiirale. Como también con- 
cuerdan los datos que hemos obtenido sobre sus arractetes culturales, 
su prtogenicidad e infección sobre C. macrocarpa, a que haremos 
referentía más rdelante, nos crumos autorizados a afirmar que per­
tenece a la misma especie, aunque no hayamos efectuado la corres- 
pcnditntt comparacinn con el espécimen tipo.

Crrractrtls morfológicos. — Se originan de primordios
subepidénnicos constituidos por pleeténquimas estr^<^n^iti^lc^ que, al 
principio, afectan formas de pequeñas almohadillas o placas. Una 
vez que han alcanzado cierto desarrollo se reabsorbnn las hifas de 
una o más porciones internas, producióddo otras tantas cavidades 
achatadas o rtdondeades. Estas se revi^tb^n en todo su contorno de pa­
rálisis y de acnidlófcrce que proalucen su primuraa tsporuiacinn miun 
tras aún están cerradas. El arecimienCo de las capas superiores del 
primordio hace que se rompan a ese nivel y se desprendnn arrastrando 
la epidermis del huésped que las recubre. Queda así, al deeaubie^Co, 
la parte superior del estroma con una o varias cavidades parcialmónte 
abiertas, cuyo -1x181^110^0 esporógeno ccntinra produciendo tepc- 
tos.

La fruct■ificaciones del parásito se aarrattrlzan eeeneiaimónte por 
estar formadas de una masa tstromátira, de espesor variable, hora 
dadas por crvidades revestidas de una cubierta esporógena. La de 
ttrnióaaión del tipo a que pertenecnn ofrece ciertas dudas. Así, en 
rigor, no podrían ser asimiladas a las que Saccaido identifica en el 
Orden de las Mtlaóacniales, porque poseen acóldlófcrce internos en 
lugar de externos. Tarnpooo, a los picnidos o petudcplaóldce del orden
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de las Sphanrrpsidalns pues, aunque son cenada,, no las pare­
des propias ni las formas definidas que caracterizan a éstos.

Wcgnotr (op. cit.), sin embargo, después de un estudio detenido, 
se ha tocliocdr a considerarlas como ccérvutos en base a una iotnr- 
prtttción ampUa de los ccractenos de las Mtlcócootcleo, pero, sin 
dejar de reconocer que ello ofrecerá dificultades a los que deban deter­
minarlas en forma práctica. Por nuestra parte creemos aceptablee la 
posición de este autor, coosidetódOo que la resolución de este tipo 
de p^obienta8 debe ser realizado en base a amplios trabajos de con­
junto.

Examinadas las ccérvutos sobre el huésped se pmsenaau como cor­
púsculos negros, algo oumergidos en el sustrato o salinntes a través 
de la epidermis, cerradas o abierta,, de contorno circular u oblongo, 
que miden de 0,3 mm a 1,3 mm de Al microscopio revelan
estar constituidas por una capa nstromátiaa, fumosa o verde pálido, 
de alrededor de 300 micrones de espesor que presentan una o varias 
ccv-h^{^<^ss nspdrógenaó, ccí-vcs hasta después que las fructificaciones 
se han abierto.

Conidios: Oblrogr-fosiformes, presentan 6 células separadas por 
v 5 tabiques trcn8vestale8, a cuyo ó-víI pueden o no estar lige^amente 

cro8t^ññidos. Las 4 célub^s intermedias, de color castaño-veddsoo, son 
tr^eguiarmnntn trapezoidales. Las 2 extrema,, son largas r
crrtamnote cónicas con puntas romas. de 8,32 a 11,10 micro-
oee por 18,50 a 28,67 mtc^ones y, en promedio, 9,68 por 23,54 mi- 
crones.

Crnidi(fd()res : Fifdormes, poseen un solo tabique o son continuos, 
simples o ftíiden de 1,4 a 2,2 micrones por 18 a 55 m-
crone,. ,

P«eNddpaaflfisr¿; Son filiformes algo siouoroa. Miden de 1 a 1,5 mi­
crones por 40 a 60 mic^onea.

Cartictere8 cu■lturato8 : El hongo desai^^Oi^^ bien en los medios de 
cultivo comunes. En a-gar de papa glucrsadr al 2 ®/r, a temperatura 
de 24-25oC., produra colonias que en 15 días alcanzan un diámetro 
de 8 cm. Consaan de una parte escasilmente smnergiCa en el medio, 
formada de micelio (lnnod y, otra exterior, ^1x1010^. El miralir 
superficial es blanco cuando se lr mantiene en la rsc^^^^dadri, pero 
expuesto a la luz, aunque nota sea poco intensa o breve el t^^m^p^ de 
nxproicióó, arique ero color verde-gissáero que, tnttosr -ó la parte 
central dn la crlrma, se va atenuando hada los márgenes, hasta trans­
formaste nn un borde blanco. La siipefiíde inferior ns blanca en la

Original from
UNIVERSITÍ OF CALIFORNIA

Digitizeci by uo -Qie



R. Saraví Cisne ros, CCoi<-roti^« de los ciprnons 111

periferia y pdsnn una porción central encarnada o rosado-amarillenta. 
El aumento de la temperatuaa, como de la luz, influencia estas colo­
raciones, aclarando la grisácea y oscureciendo la rosada, a medida 
que crecen.

El micelio no presenta caracteres que permutan su individualiza­
ción. Las hifas jóvenes son hialinas, delgadas (1-2 micrones), poco 
tabicadas y poco ramiíuaidas. Con la edad esos car^^c^i^^^^s se trans­
forman gi^^c^i^^kent^U siendo las hifas viejas verde oliváceas, gruesas 
(6-8 micrones), de células irregulares, muy tabicadas y muy ramifi­
cadas.

Las acérvutas aparecen después de 15 días, denunciádoolas la 
presencia de puntuaciones negras debajo de la supeiOme externa o 
por encima del sustrato sumergido, que se disponen sin orden defini­
do, y que están constituidas por cong;l<^^^^^^^ de esporos exudados 
por las mismas.

H U É sPE de S

El conocimiento de los huéspedes de C. car^nn^a^k y de sus grados 
de allacrptibilidad ofrece interés, por que los datos que proporcínna 
pueden resultar de directo aprovechamiento en el control de la en­
fermedad. Por dicha razón hemos creído oportuno ocuparnos del es­
tado actual de esta cuestión.

En su más reciento trabajo sobre el tema, W^g^^^er (1948), da la 
aiglúrntr lista de huéspedes : Cupresslía abrammanai, C. arizonica, C. 
forbesii, C. goveniana, C. ltaitaniita■, C, macnabiana, C. macrocarpa,; 
C. pygaara) C. sargenta, C. sempervirens strwU^ Thuya orientalis) T. 
plicata, Libocedrus <ttt/iprrls rhinrnsi8 femína y CÁamarry-
paris lawsoniana.

En lo que ^es^^^caa a la susceptibilidad de las especies, Wagmer 
(1939), las ubicó en los sigtirntrs grados: Con alta surrptibilidad: 
C. ala-rroca•rpa; Modetadamnnte alta: C. ind-íca y Juni-
perus turginiana ; Susceptibilidad moderada : C. ltsittnirt) C. macna- 
biana y C. arizonwa; Susceptibilidad escasa o nula: Thuya drri’drn- 
talis) Jtnttpens occidentais*, Crypdw^erta ^^0»^ y 1/1'50^7ras dm- 
rren#. Pdatrriormrntr el mismo autor, Wagmer (1948), completó y 
modificó la rltsiiirtrión anterior incluyendo en la categoría de mode­
rada susceptibilidad a C. forbesii, y C. y en la de sus­
ceptibilidad nula a C. ari’zdni'rt, C. bakerí, C. glabra, C. gttdat7rnsi-> 
y C. atr]phrr^(^^a.
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Wrlf (1939), inició ensayos de resistencia a la enfermedad, bus­
cando especies de c-preses para reempiazar a 0. mccrdcarpa en C^ll- 
ioro-c, pero, lamentabiemónte, no hemos podido cdootguir datos 
sobre los rnoultados obtenidos.

PRUEBAS DE PATOGENKTDAD

Las pruebas de patogenicidad llevadas a cabo, persiguieron dos 
objetivos diferentes. Por un lado confirmar la determinación del pa­
tógeno que se había efectuado sobre la base de su morfología y del 
estado de infección observado sobre las plantas, y, por el otro, cono­
cer si era capaz de atacar las hojas. Para el primer caso se efectua­
ron inoculaciones sobre tallos y ramitas de plantas jóvenes y para el 
segundo sobre el fodaje. Ambas experiencias se realizaron en el Labo­
ratorio de la Cátedaa de Fitopatología.

Jmoí^ilUícion^ sobe ta/os?. — Como huésped, se utilizó C?. macro 
carpía var. lamberfá/a, empleando^- 2 ejemplhie^s en latas, prove­
nientes de un vivero comei^^nd de la zona. Como inóculo, micelio del 
hongo de cultivos monospóricos, desarrollados en agar de papa 
glucosado al 2 °/0 y aislados de un ejemplh^r del mismo huésped 
e n/:ídc -e Nec oc hea.i.

Un ejemplar se trató el 12-11-51, efectuiándoee 2 inoculaciones 
sobre el tallo, a o y 15 cm de su base, y 3 sobre ramiUs v¡gocoros, 
a 5 cm de sus puntos de inserción, si^v'iuna de estas como tes­
tigo. El micelio inocubido tenía 28 días.

El segundo ejemphir se trató el 22-11-51, incculándooj el ápice del 
tallo en 3 puntos, distante es uno de otro 7 cm, sirviendo el intermedio 
como testigo y, 3 ramitas vigoi-naas, a 5 cm de su inserción, una de 
las cuales como testigo.

Las inoculaciones del tallo fueron practicadas introduciendo una 
porción de cultivo debajo de Ja corteza,la que fué levanaada a nivel 
de una incisión longitudinal de 2 cm que se operó previamente, intro­
duciendo una lancean hacia uno de los lados.

Para inocular las rumbas se las recubrió en todo el contorno de 
una extensión de 1,5 cm de p^iiih^^^ de cultivo, habiéndoee cuidado 
de cortar las hojas en dichas partes para producir heridas.

En todos los casos se procedió a desinfectar con alcohol 96° las zo­
nas tratadas y a guardar las práctiras de asepsia que se acostumbra.
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Los testigos fueron tratados de una manera similar siendo «inocu­
lados» con agar de papa esterilizado.

Las zonas tratadas fueron envuettas con algodón embebido en agua 
y las plantas cubiertas con tubos de material plástico transpannnte, 
cuyo extremo inferior se fjó a la maceta por ligaduras y el superior 
a un tutor colocado para este ün. De esta manera quedaron encerradas 
en cámaras húmedas de material impermeabie.

Las plcotto fueron dejadas en el iotnrirr del ltbrrttrrir? a tempe­
ratura de 15-17°C, durante 5 días, después de lo cual se retiraron las 
cámaras húmedas procediéndi>ne a coloeariss en ni exterior.

ResultaLdd(^n. — Todos los resnlb^^l^ fueron p(ís-1ívos, crn excepción 
de lrs testigos que permanecieron indemnes. Tanto las ramUas como 
los tclldo se infectaron, desarrolléndose lesiones cancrosas que pro­
dujeron la muerte de la porción d-otcl.

En las r^^üm donde la toiteeióo abarcó todo el contorno, el mar- 
ehitamitotd se produjo en muy corto plazo. Se inició a. los 10-12 días 
y completó entre 30 a 90 días según el grosor de las mismas. Se 
evidenció por cambio dn coloradén del follaje que progresiammente 
perdió su verde característico para adquirir una tonalidad grisácea,a 
partir de lr cual se fué aclarando para pasar por eastano-amarii-ei)to 
hasta hacerse castaiío-rojizo intenso. Los tejidos afectados se oscu­
recieron y luego adquirieron un tinte que se comunicó a
todo el contorno de la rama en un término de 10 a 15 días. Sobre 
éstos apareciernn las fructificaciones del parásito a los S-12 días, 
permitiendo su identificación.

Sobre el tallo las inoculaciones tuvieron un eurso diferenee según 
^timeran ubicadas en el ápice r en la base. Las del ápice produjeron 
nl marellitmmionto del extremo libre mucho más rápidamonte. La 
mfócción progresó desde la incisura en nl sentido del lado inocuando. 
^tandinndote a manera de franja lrteovtroal hasta alcanzar nl liúdo 
opuesto, con lr que quedó completado el rodeo del contorno. Este 
pirrceso se notó sul)ei’fitialmente prr una opacidad de la c^teza, a la 
que siguió el enc^osamiento de la banda afectada y p^t.eriornmnte, 
la tpcrieióó de fruet-iieceioets y de rnsqiiebaaadduras lateraies. Sobre 
nl follaje se desarrollaron los mismos síntomas (^^^^8 al tratar 
las inoculaciones en ramitas. El tiempo en complet-asee el rodeo 
estuvo relacionndo con el grosor del tallo; así en el extremo superior 
de éste tardó 30 días, mientan» que un poco más abajo (14 crns),
i- mr • ó un r s • 3 m-s s.
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Las ióoeulaciooto nn la base dnl tallr produjeron cancros típicos 
que se desarrollaron lentamente, iniciándose el mai^ciliit^ii^iet^to del 
extremo libre después de 7 meses, lo que coincidió con el comienzo 
de la primavera. El desarrollo de estos cancros fué semejanto al de 
los ápices?, en el sentido que se extendieron a manera de una banda

Fig. 1. — Resultado de una inoculación con Coryneum carlina le sobre Cupressus macrocarpa 
de tres años, a los siete mese». X 0.33.

opaca de la corteza que progcesó en un sentido hasta rodear cumple- 
tamente la circuueferencia del tallo, pero difirieron notabiemnste de 
aquéllos en que a dicho fenómeno no siguió el crrrespondiunte necro- 
samiento de las zonas afectadas, sino que estas se compo^ra^rrOT como 
si a su nivel los tejidos hubieran detenido su crecimiento. Resultó 
de ello que al proseguir su desarrollo normal las partes adyacentos, 
las afectadím por contratte adquirieron aspectos que variaron con 
el tiempo transcurrido. Así al principio se presenraron como porciu^nes
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achatadas, luego l^a^nant]^^ hundidas y, finalmenee cuando rodearon 
el tallo, acanaladas. Este aspecto final corresponde al que resultaría 
de reemplazar en un tronco de 3 años, una banda correspondiente a 
un tronco^ de 2 años. Sobre las lesiones se produjeron resquebraja­
duras longitudinaies de la corteza y aparecieron fructificaciones del 
parásito, después de 25 días, lo que permitió la identificación de éste 
(fig- 1).

JbríccuZaiNoes# sobre el follaje. — Estos ensayos se realizaron el 
27-II-51, utilizándose el mismo huésped que en el caso anterior. Se 
inocularon 2 ejempaaees en latas, de 3 años, de la misma procedencia; 
uno como testigoo.

Como mócalo se empleó una suspensión de esporos obtenidos de 
cultivos de 14 y 33 días, cuya viabilidad, en pruebas rea^^z^^^aas pre 
viamenee, demostró ser superior a 90 % a la temperatuaa ambienee.

Teniendo en cuenta los resultados de inoculaciones obtenidos por 
Wagener (1939), negativss para las plantas tratadas sin heridas, se 
prefirió trabajar con plantas con heridas. Para provocarlas se « espol­
vorearon » las plantas con arena fina común, sin esterilizar, empleán­
dose al efecto un pico espolvoeeador Yum-Peín Sum (1948) y un 
impulsor de aire para pintar Darkel. En esta forma se reprodujo, en 
cierto modoja acción na^ral que ejerce la arena arrdotrddd por el 
viento.

Una vez descargados sobre las plantas 200 gramos de arena, se 
roció, una de ellas, con la suspensión de esporos y la restaneo con 
agua esterilizada para que sirviera de testigo, empleándoee al efecto 
un pulverizador De Vilbís ne 15. Luego se acopló a las plantas una 
cámara húmeda como las que se describieron en las inoculaciones 
anteríoros, maoteniéndotas en esta cámara durante 5 días en el 
ambienee del laboratorio a 15-17°C, y finalmenee se las llevó al 
exte

Resultados. — A los 8 días se notó que una gran parte del follaje 
de la planta i^^c^ubada comenzaba a aclarasse ligeramente, al propio 
tiempo que las hojas se separaban de sus ejes.

A los 15 días el dcldramieotr era bien distinto y algunas hojas 
empezaban a amarillear. Sobre estas aparecieron en ese tiempo pun­
tuaciones negras que demostraron ser fructificaciones del parásito 
que de esta manera quedó identificado.

El mdIch.iitamionto de las hojas continuó dceotuándote crooidtIáo-
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doseio definitivo después dn los 45 días. Al propio tiempo que las 
hojas eran atacadas, algunas pequeñas ramuas se mar^c^liiabaan, 
haciendo secar, a su vez, las hojas que sostenían.

Como ello podan hacer dudar si las hojas eran atacadas, se extremó la 
observación, notándose que las lesiones de estas, sobre todo al prin­
cipio, quedaban circunscriptas a áreas muy reducidas, como ser la 
extr emidad o la mitad de una hoja, o a una pequeña mancha en la 
corteza de la ramita y que las foucti^cacioneo aparecaan en. corres- 
pondencáa con dichas lesiones. Más adelante cuando la infección 
progresaba en toda la hoja, no se propagaba a la ramita, según así 
resultaba de aparecer muchas hojas secas individualmente sobre 
ramitas verdes. La infección en las ramitas progresaba en la forma 
descripta en los ensayos anteriores.

Las hojas secas podían ir desprendéÓHdose pero, en su mayor parte, 
quedaban adherídiis a la planta hasta el tiempo en que dimos por 
finalizada la experiencia, es decir a los 7 meses.

SINTOAIATOODGIA

En el curso de su desarrollo la enfermedad provoca cancros aislados 
sobre la corteza de las ramitas, ramas o tallos, que evolncioann hasta 
rodear el contorno de estos, interrumpiendo la circulación de sus 
partes superiores (fig. 2). Como consecuencia estas sufren un proceso 
de mai^<^lii^ii^^^]^ta que se manffiesta por un cambio gradual de la 
coloración de su follaje que, sllcesivamonte, se hace verdegrriáánoo, 
castaño amarillento y cbstbñoldojido intenso. Las plantas afectadas 
muestran ramUas, ramas o sus ápices secos y en caso de ataques 
intensos o repetidos, presentan destrozos cdnsidebabios que pueden 
dejarlos dnsfiguaados o conducirlos a la muerte.

Otro fenómeno que ocurre es la muerte de las hojitas por ataque 
directo del patógeno, pero el síntoma es tan poco aparenee que difí­
cilmente pueda ser observado en condicionas obtuaaios, habiéndoee 
probado artificialmente- en la forma que referimos al iraia^ las inocu­
laciones sobre follaje.

Los cancros, en general, son funrtemeute alargados en el sentido 
del eje mayor del órgano que afectan y de contorno oval. Presentan 
la porción central dnprimi<la o henddda longitudinalmente y casi 
siempee aparecen cubiertos de resina derramada o aglomerada en 

gotas o estrías blancas. En las partes secas preseuaan fructi-
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fcaciones del parásito en forma de corpúsculos negros, cuya parte 
superior comúnmente es más ampia que el orificio que atraviesan. 
Estas son fáciles de observar en la corteza lisa de los órganos jóvenes 
pero freciientemnnee están escondidas en el fondo de grieaas, en las 
cubiertas anfractootes de las plantas maduras.

Fig. 2. — Cancro proveniente de una in¡e^ccóín natui^a^l sobre una ramita 
de Cupressus macrocarpa. x 0.50

El aspecto de los cancros difiere según la edad de las plantas. En 
las jóvenes son más notables por aparecer como deformacinnes o 
acompañados de gruesos rebordes o hendiduras longitudinales produ­
cidos por el crecimiento vigoroso de las porciones adyacentes sanas. 
En cambo en los árboees viejos o de dnearrolto lento, pueden ser 
difíciles de observar por aparecer como extensas áreas de contornos 
indefinidos, un poco más opacas que las vecinas, marcadas de vez en 
cuando por la presencia de alguna grieta pequeña. La exudaciñn
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resinosa que siempre acompaña a los primeros y es muy abundante, 
puede no aparecer en éstos o estar reducida a unas símpeos gotas.

Los cancros pueden aparecer en cualquier lugar de la planta, 
ramitas, ramas o tallos, pero lo más frecuente es que se dispongan 
en las bases de las ramiticacianes. En los tallos su tamaño puede 
alcanzar hasta 90 cms de largo.

De acuerdo a Wagener (1939) los tejidos afectados por los cancros 
abarcan la corteza y el cambiunn, pero en la misma obra cita que A. 
W. Dimock ha encontaado que también interesa la madera.

CONTRC

El control de la enfermedad ha sido encarado por Wagener (1939­
1948). Este autor considera que, en lugares donde la enfermedad no 
se halla implantada o sólo se han registrado sus primeros ataques, 
medidas de exclusión y de proteecinn pueden dar resultados satis­
factorios. Aconseja que se mantenga una severa vigilancia de las 
plantaciones y se proceda a destruir las plantas o sus partes atacadas, 
para evitar que se generaliee.

En cuanto a las zonas donde la enfermedad ya está establecida, la 
luclm ofrece aún mayores diuca-utades. Cree, no obstante, que algún 
resultado puede consegiúrse procedíenoo en forma enérgica a la 
destrejen sistemátían de plantas y órganos con cancros, mediante 
la acción colectiva de la comunidad ayudada por equipos de personal 
^i^trmto para la localización de los síntomas recientes.

Otea medida coadyuvante que cita, es el empleo de pulverizaciones 
de cafeto bordelés de fórmula 1-0, 5-100 con adición de un humec­
tante, para ser aplicado sobre plantas donde su empleo conVenga o 
deban ser defendidos por razones especiatos.

Para la lucha futura aconseja la multiplicación de pies o por semi­
lla de plantas que hayan demostrado poseer resistencia.

Resumon y conclusiones. — Se efectúa el estuulto de CoryHeum citrai*HtZt’ 
AVagcner y, se lo determina por primera vez en la Argentina, en base a sus 
maderes morfológicos, pdlrgtniciddd y estados de infección Sobre Cupres- 
sus macrocaipa® var. ZdmbtTttoita. Se señala su presencía en Necochea, pro­
viuda de Buenos Aires, donde cansa serios daños.

Se hace una descripción de la enfermeddd que provma dicho hongo, 
dándotete la denominación de « Cancrosis de los ciprnse^s». Experimental-
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mente se prueba que ataca las hojas del hitéspmd produciendo su inarchita- 
miento, considerándose esta manifestación como un síntoma nuevo de la

Se dan otras referencias sobre anteredennes, sirtom:itología y control.

Summary and crnclusions. — The study of Cori/MCRm ct^(ii■na/n Wagener 
is carríed out and, for the firettimn in the Argentino, being classitied accor- 
ding its morphrlrgical and pathogenic characteristics and the infectioue 
crrditirne it causes upon CuprwsMS macto>€tlp^^a var. lAn/bef/ínan. It is said 
to be fmnd in Necochea, province of Buenos Aiess, where it produnos 
sermus damages.

The di^s^e^rt.se caused by this fungus is described under the of Can­
cros© of the Cypne.s.nes. Experimentally it has been that it attacks the leaves 
of the host plants causing its wilt and tbis maniinetation is consídercd as a 
new simpton of die disease.

Odier references concerning antecedents, eymptrmtthology and control 
are al so given.
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